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1. INTRODUCCIÓN

Durante el Quinientos y el Seiscientos la ciudad de Antequera vio como se construían

una gmn cantidad de eüficios que hubo que amueblar en las centurias siguientes. Será

durante el Setecientos cuando Ia ciudad se haga verdaderamente "barroca" desde el punto

de vista artístico. Será en esta centuria cuando se amueblen todos estos.edificios reügio-

sos, civiles y nobiliarios que se habían levantado en los decenios anteriores. Iglesias, con-

ventos, palacios y casas, se convirtieron en eI espejo de una población con unos profun-

dos valores devocionales. En todo este proceso de decoro, decoración y amueblamiento,

influyó decididamente la ampüa nobleza local y eI clero, que conjuntamente levantaron

ta "ciudad conventual" en Ia que se convertirÍa (Sanz Sampelayo, 201,'1., p.1'12)'

En Antequera se produce a lo largo de la época moderna, una particularidad que

marcará el devenir artístico a 1o largo de los tiempos. Durante todo el periodo la

ciudad invertirá y fomentará un arte netamente autárquico, fomentando las produc-

ciones locales en detrimento de los artistas foráneos, cuyas obras serán muy limitadas

en retación a las propias aportaciones de la ciudad117. Ésta fue la tónica prácticamente

general desde que el enclave fue tomado por tos cristianos hasta finales del siglo XIX.

Muchas d.e las creaciones artísticas que en Antequera florecieron lo hicieron de manos

de artistas de la casa, o de individuos que allí se asentaron, sin olvidar algunos otros

que estuvieron de paso. Esta situación, Ia defensa y promoción del arte local, conllevó

que Antequera se viese inmersa en una autarquía artística118, contando con un nutri-

do círculo propio de artistas: pintores, entaltadores, plateros, estuquistas, escultores,

bordadores, etc. De esta nutrida nómina de oficios artísticos, desde el punto de vista

historiográfico será el arte de los plateros quien haya recibido más miradas por parte

de los investigadores, seguidos por los pintores y escultores.

116 Antonio Rafael Fernández Paradas. Doctor por la Universidad de Málaga. Profesor en la Ü. de

Granada (España).
117 El siglo X\[If fue una época de bonanza y desarrollo económico para la Ciudad. Véase: (Parejo

Barranco, 1987), (Parejo Barranco, 1993), (Escatante Jiménez, 2011), (sanz sampelayo, 1991),

y Sanz Sampelayo y Sánchez-Lafuente, 1995).
118 "Sin dejar de most¡arse receptiva a las aportaciones foráneas, Antequera mostraria, y. desde

ei quiniántos, una inequívoca tendencia a satisfacer y cubrir [a ingente demanda de las 0r-

denes Religiosas, Hermandades, clero secular, instituciones civiles y particulares por la vía de

la autarquia y la proclucción autóctona, 1o cual expLica el temprano desa¡rollo de los talleres

locales". (Sánchez López, 201'0 p - aza).
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Er maestro de la escultura Diego Márque.z y_vega (Llordén.si*"^l,-1?82, pp' 17-18)

(nacido entt24v ftuJ;;;;"i *o rzbrl ftttnunat' Paradas' 20L6)' tue eI cabeza

de famitia de un saga de escultores que se p.rpuiurra hasta mediados del siglo xIX'

Su hijo Miguet ua,q"' tizo]-1826) y 
'o 

nitiáio'quín Márquez Angulo (Escalante

Jiménez, 1996, pp. ar-í0i.""O.*.i .f *,if" ¿.i putri"r.u aportando a los modelos

famiüares su propia r';;'Il"üffi.;;;;;ná;t*;tonio'*"¡'nto 
a Andrés de carvajal

(17og-177g),losPrimoylosRibera,laéIiteescultóricadominanteenelsigloXV[I.
üárqo., y Carvajalt'i""'-p*u Antequera io,qut itlttu"do 0rtiz (7717-7771) (Eig't)

v i"l e*.ti. deia Cerdallé para Málaga en el Setecientos'

Elpresentetrabajotieneentresuspretensionesevidenciarlarepercusióndeles-
cultor Dieso Márquez r'rü;.il;;F l.1ua"a 

a. ta imagineria reüsiosa andaluza

del setecientos, así como dignificar y reivinorclrco proau..ion escultórica por medio

det análisis de su catá1'oiJaÉ-o¡rur, ianto ae aqlueltas manifestaciones seguras salidas

de sus subias, como "nflü'";;;;:;;;iffiibuven 
en tunción de unos valores

formales, estilísticos, etc'

x.2.cATÁtoGoDEoBRAs""l'uY-o]l1,!t*o\^*o,uM

El escultor pedro Asensio nació hacia 1707 y futteció efilre 1771"1775; de Antonio no se cono-

cen ros datos a.r ",'i*i*tl.v"'i'[f i;:ly: :::5*Í:'SXl-:tllo 
en 1731 v ralteció

cen los datos oer fldutuqrL;, 
--'o,*eVr, 

iOOS-ZOOA, pp. 283-316).
en c. 17e0. (sq.h*.1p:d*T;;ü*;i* *i"#iá.aidas de un asterisco proce-

Dentro de este inventauo o

den de tas i¡formaciones *' pot lft¿o Campos' 2011)'

119

ANTEOUERA:

|[lJ1tJíil;riración. 17s4. Museo de tas Descalzas tqtesia de san José.

Arcánseles san Gabriel l| rlr'hlilli ,iss.léüri. dri;;;;; R'tablo principal (Romero BenÍtez'

l?tJ;lrtr'-t;Í?; Asís. 1755' Portada' convento de san Zoilo' Barro cocido'

"f,"min'¡:ftf3lfÍfÍ,'li'J'l'J6r,*i1ll',s" 

Niña c 1760 c.nvento'de ros capuchinos

Trinidad renáquea. u'*"lá'll'iJtu 
':; lf!^i"9lT"t7:60' 

convento de los capuchinos'

üiilJr'iJicitiñán. I záz I slesia de. la EncarnaciÓn

óniu át li.so Márquez' Sin lechar12, :

Santo Camelita. lglesia del Carmen'

Santo Carmelita. lglesia del Carmen'

Santa Efigia. lglesia del Carmen'

San Elesbán. lglesia del Carmen'

Santa Teresa. lglesia del Carmen'

San Francisco. lglesia de Belén'

Virqen Oet Rosario. Santa Catalina' , ,,: t^.i^
éui-iri* n.tl ue Francia' lglesia de laVicioria'

Nmacutala. lglesia de Madre de Dios'
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Atribuidos (Prado Campos, 2011 -2012):

Gristo de la Misericordia. Hacia 1770-1790. Parroquia de San Pedro'

Cristo de los Milagros. Parroquia de San Sebastián.

Policromía de los Márquez. Virgen de la Antigua. Parroquia de san sebastián.

Taller de los Márquez. Virgen del Rosafi0. Museo de las Descalzas.

San José con el Niño en btazos. Coro bajo. lglesia de San Josá'

Jesús Nazareno. lglesia del Carmen. Antequera.

Camarín del Cristó de las Penas. San Joaquín, San Elías, La Virgen del Carmen, San José, Santa

Ana,SanJuanBautistayel PadreEterno. 1760. lglesiadel Carmen(RomeroBenítez, 1976,pp 25-29)'

San Nicolás de Bari. lglesia del Carmen.

Rasgos estilísticos. San Juan Evangelista. lglesia del Carmen.

Atribuido. Inmaculada. lglesia del Carmen.

Taller de los Márquez. San Luis Bey de Francia' lglesia de Belén.

Atribuido. Crucificado de la coleccién Espinosa-Moreno'

San José. lglesia de San Juan.

CASARABONELA:

Virgen del Garmen o de la Flor. Desaparecida. lglesia Parroquial.

ESTEPA (Escalera Pére2,2007 , pp. 541 -568):

Obra fechada (Herrera GarcÍa, 1 998, pp. 51 5-544):

Medallones Oi la ViOa de la Virgen. 1762-1763. Camarín de laVirgen de los Remedios. lglesia de los

Remedios.

Cristo de Ia Humildad y Paciencia. 1772. lglesia de los Remedios'

Virgen de los Dolores. 1787. lglesia del Carmen.

Ntra. Sra. del Rosario. 1780. Iglesia de San Sebastián.

Santísima Trinidad. 1784. lglesia de San Sebastián'

0bra sin fechar:
Grislo del Amor. lglesia de San Sebastián.

Blas. lglesia de San Sebastián.

Virgen del Mayor Dolor. lglesia del Carmen.

San Juan Nepomuceno. lglesia del Carmen.

Atrihuida:
Diego Márquez y Vega y Juan de Espinal. Atribuido. Tríptico de la Piedad. 1765. Convento de San

Francisco.

Atribuido. Gristo de Ia Sangre. Dolorosa y San Juan Evangelista. Iglesia de Nuestra Señora del Carmen'

Ntra. Sra. de las Angustias. Ermita de santa Ana. Atribuida a José de Medina.

San Juan Bautista. lglesia de Santa María.
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HERRERA:

Sto. Crislo de la Misericordia de Herrera. lglesia Parroquial. Procedente de Estepa.

Atribuida. Virgen de los Dolores. lglesia de Santiago.

LORA DE ESTEPA:

Nazareno. l786. lglesia de San Miguel.

LUCENA:

Jesús a su enlrada a Jerusalén. 1 769. lglesia del Carmen (Guzmán Moral, 200.1, pp. 40-47).

MABINALEDA:

Jesús Nazareno de Marinaleda. lglesia Parroquial de nuestra Señora de la Esperanza. Procede del

convento de la Victoria de Estepa.

OSUNA:

Atribuida. Inmaculada. 1771. Colegiata.
Atribuida. San Agustín. Hacia1772. lglesia del Espíritu Santo.
Atribuida. San Blas. Hacia1772. lglesia del Espíritu Santo.

PEÑAFLOH:

Escultura para el retablo. lglesia parroquial.

SAN ROOUE:

San José con el Niño en brazos. 1790. lglesia de Santa María Coronada.

PEDRERA:

Atribuida. San José. Parroquia.

Tabla 1. Propuesta de catálogo de la obra del escultor Diego Márquez y Vega

3. tA CONFIGURACION Y EVOTUCTON DET ESTTTO DE DIEGO MARQUEZ.

ANÁIISIS CRÍTICO

3.1. El ideal masculíno

Antes de adentrarnos en el estilo del escuttor Diego Márquez, cabe mencionar
que su arte en esencia refleja Las in¡rariables casüzas de la propia escuela escultórica
antequenna, esto es, eriste un total predomino del clasicismo en todo tipo de obras,
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Entre el barroco y el clasicismo. la configuración del esü10 del escultor...

que se manifiesta por medio de composiciones ftontales, poco movimiento, paños sin

airear121, una expresividad contenida sin alardes de patetismo y obras ricamente en-

carnadas y estofadas donde la calidad y los alardes técnicos son la nota caracterÍstica

de Ia escuela barroca antequerana (Fernández Paradas, 2015).

En la producción de Diego Márquez, aunque hacia 1770 Ie cambie et esülo y
pasemos de un Diego Márquez barroco a uno clásico, tenemos que entender que esa

etapa "barroca", está impregnada de un clasicismo de corte antequelano y se inspira

en las piezas emanadas de la propia ciudad, mirando particularmente al escultor

manierista antequerano José Hernández. Dentro de Ia amplia producción de Diego,

quizás sean los crucificados y las dolorosas donde rnejor se ejemplifique el estilo de

Diego Márquez.

La aproximación holística aI conjunto de crucificados relacionados con Diego, en

función de una análisis estilístico, nos permite establecer dos grandes grupos bien

diferenciados, los barrocos y los clásicos, aunque con un mismo ideal en la forma de

proceder122.

Desde el punto de vista cronológico, nos estaríamos moviendo entre una serie

de piezas cuyas fechas de realización oscilaian entre 1754 y 1786123 (no debemos

olvidar que Márquez fallece en 1791). Para aproximarnos al esü10 de Diego Márquez,

comenzaremos por ofrecer una valoración de la cosmovisión que eI escultor tenÍa

sobre la sangre y la policromía.

A nivel general, tanto el Cristo de Humildad y Paciencia, como los Cristos de la

Parroquia de San Pedro de Antequera, como el crucificado académico de la colegiata

antequerana, así como ei de cotección particular antequerana, presentan idéntica dis-

posición de los iatigazos repartidos por todo eI cuerpo. Estos se extienden de manera

más o menos paralela por piernas, tronco y brazos. Tanto en piernas como en tronco,

se distribuyen ile manera equidistante, simétricos y uno sobre otros. EI mismo esque-

ma se repite en los brazos. Estos modos de resolver la sangre y los latigazos pueden

obsewarse también en Ia imagen de la Sangre y el Amor de Ia localidad seviliana de

Estepa.

El uso de |a sangre, presenta una constante en todos los crucificados de Diego. A

|a hora de resolver la sangre que cae desde los clavos de las manos por el antebrazo,

lo hace presentando una mancha recta, continua, con un ancho de en torno a dos y
cuatro centÍmetros que se extiende desde las muñecas hasta las axilas en el crucifica-

do del Museo de las Descalzas (1754) y los Cristos del Amor y Sangre de Estepa, que

además presentan caracteres formales semejantes al custodiado en eI Museo de las

Descalzas de Antequera, por 1o que pensamos que debieron estar realizados en torno

a la década de los cincuenta del sigto XVIII. El crucificado de la Misericordia como

el homónimo académico de San Sebastián son mucho más delicados y exquisitos que

727 Entiéndase por paños aireados los que. por ejemplo, presenta el Cachorro de Sevilla, algo to-

talmente imposible de encontrar en la escuela antequerana.
122 Véase (Fernández Paradas, 2012, p. 16).
123 En la actualidad se desconoce cuál es estiio de Diego Márquez antes de los 30 años.
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Iosotrostresanteriores'Iamanchadesangre'máscomedida'Ilegaaproximadamente
hasta Ia zona del to¿o''i'it *;;i; ¡: fti1r"1ti' 

t'"sre en lo's-antebrazos en Miseri-

cordia y Milagros, "nt¡" 
tit'"¡ajo aeJ ui'to át iu pui de ¡ose Hernández' tallado en

75e2 yque pensamot ¿;;i;;il;; inmediato de nuestro escultor'

0tra de las constantes en la producción 
-de 

Diego, ,y 1".- qod."*:_t.encontrar 
tanto

en los crucifi."Ao, .o*l-Jn'JCrir,o a. f" Hráiálá'at iu tilesia de los Remedios de

Estepa, es el pronun.iuá" |,.*utrma que .rtur'i'riug;s reie¡an en la parte derecha

de la cara, por debajoTe-ruátntu ocular' A";il;;t"os evidente' esta cuestión se

r.rii.",rri¡i¿n tn ti Nazarenos de Marinaleda'

La obra de Diego Márquez destaca por encima de todo'por su-e-x::pcional acabado

en la policro*i' v ru'-t='ioiu'' qut son de-unas calidades excepcionales y además

terriblementu .rtu¡r., ui p;;;d"i1i.*po. un u"autis detallado de policromías' pone

de manifiesto *urtitrji'.-*",i.., qu. hu.* áe h obra un üenzo pintado en tres

dimensiones. Lu' tut"]tloná' dt 
""-o¡'as' 

especialmente representativo en sus cru-

cificados, eI Cristo ¿.-ñu*ifAuA y el Nazare-rio áe lnu'i"uttáa'-presentan una total

integración .,,t" t" tt*;;;il; ia piel y-t" 
'u"q"' 

consiguiendo unos medios tonos

rojizos característico, á. r" ,,o¿rr..ión.-Lor-roriro, "pu"ten 
sutilmente contornea-

dos por un resuero "t;;;á;'u 
t"*""uto;;I;;á perfiiando también Ia barba

en sus partes i'ft'it;;;;;tiio'' ¿'at*a' at ttá t"ngre' LI escuitor matizó toda esta

zona con un tono rojizo que perfila i" ft.rt., i;-p-"rb; superior e inferior de la barba'

Iabios, narí2, y tut"tu at to' o¡o'' y pt'fii'au ü' o"¡"' Esta característica que es

tremendament. d.Ii;;;;; ro, .ru.iti.rao, áu ii. p.áto v san sebastián' asi como

en el cristo de Humildad y paciencia, ,u pr.riná-ir;;ié";, el cristo del Amor y el

de la Sangre, v t' *t**'*táiaa' debido uitu*uno del mismo' en eI crucif'rjo de las

Descalzas a. e"teq"ti" (Eernández Paradas' 2016)'

Los conjuntos de los crucificados junto con eI de las dolorosas y los santos son

el más nutrido ."* ü;;;il;;i¿. iel escuitor. Los crucificados destacan pol una

serie de caracteres i.r*.'f., Or. se repiten-ünriunt.*u"te' Esencialmente' los ocho

crucificados ,0" aa'ito'' tn ál tontup* n-'u*Ji* áur tet*ino' donde prima la fton-

talidad, la serenidad y la ausencia dt p"ñ;t;;t'¿"t' S'f* el pequeño ejemplo del

Museo de tu, l.r."irjr, qr. ,. presenta uiro v expirante, todos los demás recogen

el momento ¿t c'i'to-lurittiao tll r' c"'' Ll"'iitu'u del Museo de las Descalzas

es una pieza de g; i;*'é' por dos 
"'ánt'importantes' 

La primera' es que nos

encontramos ""tt ""i"riu 
iltrt'¿t y fil;;' ;1'" "g""du 

ts su propia naturaleza

estilistica, ou. ,. ,lnl,irá-.. proa,r.ii"""t p.íátiores-como los Cristos de la Sangre'

Amor y et catvario'le=il;;;á;1t;; á. rrrlp", q.e.pensamos fueron tallados entre

1750 y 1770' Este ;"*tt -njYnto destaca noi io ¿uto de su modelado' y con una

anatomia ."..rlruni.ni. ¿.tirl-iau .n 
"t 

torri'y ubdo*.n. Pensamos que el crucificado

del Museo, ., d"rá;;;; u* ur.,uto*i, del crisio de las Penas, conservado también en

ra parroquia der san pedro de Anteque.ra,"; q". ir-" r""ur.ud: p:' Juan Bautista del

casti*o en L653. ;il;il;;., .*'r.ugrá, á. ru Parroquia dt-.lu* Pedro por lo que

conocía u tu p"rtef,"l=# iii"* 'á'¡t"." '}-ü;;;;;; 'l 
"v" de Juan Bautista det

castilro, tomar,aoio I;;;;;á;i" prr, ¿.iu"rror"-¿as cuestiones, como' por ejemplo'

el tratamiento *uai*i., det tono. g".-p"i"[, ."":unto de crucificados vendrían a
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¡ también en

Bautista del

ro por lo que

r Bautista del

por ejemplo,
os vendrían a

ser los crucificados "barocos" de Diego Márquez, entendiendo aqui et barroco bajo

el corte clasicista de ia ciudad. Estas piezas son más expresivas y marcadas en sus

formas. No queremos dejar de apuntar que en la propia parroquia de san Pedro se con-

serva un lienzo que representá a un crucificado, cuya composición resulta bastante

similar al Cristo del Amor de Estepa.

El segundo grupo de cristos crucificados, estaría compuesto por el crucificado de

Ia antequerana parroquia de san Pedro, y el propio de la parroquia de san sebastián,

et ejemptar .orr.ruráo en colecciÓn particular y el Cristo crucificado que preside eI

retablo'de la capilla del cementerio municipal de la ciudadl2a. El primero y eI del

cementerio de tamaño natural y los otros dos de tamaño académico. En general, pre-

sentan los mismos rasgos estilísticos y de policromía que eI grupo anteriol, pero en

esencia, su principal áracteristica y rasgo definitorio, especialmente apreciable en

el Cristo de San Pedro y en el de San Sebástián, es su tratamiento anatómico mucho

más delicado que las obras anteriormente mencionadas. Por estas lazones, se trata de

un arte más avanzado, más clásico, donde Márquez muestra un mejor dominio del uso

de la gubia. Pensamos que este segundo grupo de crucificados, habría que situarlo en

estreÁa relación con el Cristo sentado de Estepa fechado en 7772'

cuando ponemos en relación al cristo de Humildad y Paciencia de Estepa con eI

ciclo de los crucificados, encontramos notables relaciones formales tanto en el mode-

lado como en la poticromía y la manera de resolver los paños. En este sentido, cabe

mencionar que tós reportajJs fotográficos previos a la intervención en el Cristo de

Marinaleda ieflejan también todos estos caracteres, tanto en la policromía como en

su modelado y paños, además de presentar el mismo concepto de serenidad en la cara,

con el grupo de crucificado, y.icritto de Humildad y Paciencia' A este conjunto de

manifestaciones tenemos quá añadir el Tríptico de Ia Piedad custodiado en los fran-

ciscanos de Estepa, y datado en1765, cuyo tratamiento anatómico del cristo coincide

con los rasgos mencionados.

El análisis de los cabellos también ofrece una importante fuente de información'

En general, los crucificados, Humildad y Paciencia y el cristo de la columna de Herre-

ra, 
"presentan 

un mechón de pelos que cae sobre eI hombro izquierdo, por encima de

la ciavícula, resolviendo el háo derecho, que es lo caracterÍstico, con una onda donde

el cabello tapa aproximadamente el tercio superior de Ia oreja derecha, detalle que da

una impronta muy particular en el rostro de las imágenes, ya que la mitad derecha de

la cara, se presenta totalmente despejada'

un segundo detalle que no quefemos dejar de citar, y que de nuevo se repite en

toda la sárie de crucificidos, Humiidad y Paciencia y el Cristo de la Columna, es eI

hecho de colocar en la patilia derecha de la barba, un mechón de pelo, con cierto

relieve, que se extiende unos cinco centÍmetros sobre la barba, y que presenta una

forma más o menos similar en todos los ejemplares'

Las imágenes coinciden también en el tratamiento de la barba, con ligeras varian-

tes. cuenca de los ojos, y perfil de Ia nariz'

Entre el barroco y el clasicismo, la configuración del esülo del escultor"'

124 Este último plesenta una capa de pintura sobre su policromia'
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Lospañosdetodasestaspiezas,Sond.ignosContinuadoresdelapropiatradición
antequerana,estoes,pt*"i"'at'ye"fo'quepredominaiarigidezylospliegues
acartonados, urttt ao"!'i';;';;;i 1'*qq{ttno' 

tn donde eI nud'o aparece en la

narte superior, " 
f" 

"ttu"u 
dt t"' tudt'u'' u'tot f"los coinciden er líneas generales'

por ejemplo, un ui"'ilol¿j'"üilt$o'' r'piracion' Amor y sangre y en el calvario'

Menosevident.,,u"nquutntamis'matintu'ontotdelNazarenodeMarinaieda'Re-
conocibles también ..t"i,rirü á. i" Hr*ilaad, con Ia salvedad que aquí' por razones

formales, los pliegues ;;;;il en el tado derecho, en lugar del izquierdo como

es habitual.

De todo esto se desprende que contamos con un buen número de imágenes que

oresentan un gran ,""iiit'it"lo tnt" t*"' v á"t án lo retativo a la policromia y las

'for*r, 
se resuelven de la misma manera'

3.2. Et eterno femenino

Estemismoplocesodedepuracióndeformaslopodemosextrapolaralossantos
v las doloros"r. en 

"tutiOn 
a éstas' ¿ p"'to^át ut'*quu' desde eI grado de conoci-

miento que actualmeffi;üñ., al fu tiÑ"-v obra de Diego-Márquez' seria eI

busto de Ia Cotegiata ;; ú Sebastián qr. ,r,tuiiormente hemos comentado' que

viene a ser una r", nr"l-,a., niezas de m.óo-uárq"ez. En este busto de Ia colegiata'

se define todo el idu;;; át ilitgo Márquez t;;;;J arte de la escultura' iniciándose

con eIIa los rasgos que lo definirán como ...ortor. i" ella predomina Ia perfección de

trazo yel golpe at dti' p"t;" at"¿e et ovato adquiere entidad propia y la expre-

sión se tunde con f.;i; iuUauá'té.r,i." d. i;;j;.iOn, .n parte conseguida por la

capacidad que el "rt.r"ii.". 
,r aplicar tu, ."iná.lor,es. En este sentido, y así queda

de manifiesto en su producción, .r-.r.urtori.¡lo áe sobresalir por su capacidad de

dibujo que 
", 

.ri¿.ni. .n sus estofas y Ia calidad de su pintura aplicada a rostros y

manos. Aunque en esencia esta obra ,.r,r*á,0áo el imaginario mariano de Diego' las

obras que realizará prri.rlÁ*,e difieren de .itu.n Ia'cuestión de la composición'

ya que aquÍ inctinat;;"b";icramente i,r.i"-¿.*.rra y hacia abajo con la mirada

baja, mientras que posteriormente 
11 1l'1i;-t;Já 

tut hácia el cielo' no sÓIo con Ia

disposición de los oios sino con el propio cuello' que siempre se' compone por medio

de una *aru unirorr,il,"lr.".i"t.;;ii;;;;;;iorcido v con Ia cabeza hacia atrás

y minúsculamente alzada125'

El ciclo de ias imágenes de Ia virgen' tenemos que entenderlo como un todo en

eI que unas se relacionan con las o,rur. i"'in*ucuta¿a atribuida de la lglesia del

Carmen ¿. e"ttqllá'ul i''"tn* tlnq-t't ¿tii'i*tn (1787) de-Antequera y Ia Virgen

Niña del grupo de ü íririá"a de Ia Úirgen de tos capucirinos de Antequera muestran

una Virgen uor'pt'io'u"to" ui putitofa' á"¡e que-hemos co¡gntado en eI cuello'

que también p,.""'u"'nosario áe Estepa fii'aol' emgidos y Dolorosa del Carmen de

EstePa (1787)'

125 Menos en La Vügen de los Aftigidas doude la taila queda más definida'
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Vistas en esta secuencia: Dolorosa, 1757 (Antequera, San Sebastián126); Virgen

Niña de los Capuchinos (datada hacia 1760); Virgen del Rosario, 1780 (Estepa); In-
maculada del Carmen (atribuida, Antequera); Virgen del Carmen, 1787 (Antequera);

Dolorosa, 1787 (Estepa), y virgen de los Afligidos, hacia 1787-1789 (Antequera),

podemos visualizar ese ploceso de "refinamiento" al que hemos aludido en valias

ocasiones y en el que en los dos últimos ejemplares las formas quedan muchos más

definidas que en los anteriores y con golpes de gubia más expresivos.

La manera de trabajar las cejas es igual en la Dolorosa de 7757, la Inmaculada y
la Virgen del Carmen pero difiere en la Dolorosa de 1787 y la Virgen de los Afligidos,

cuestión que también compalte Ia Virgen de la Igtesia San Sebastián de Antequera,

que de momento dejamos en un limbo artÍstico y de dudosa clasificación127. Semejan-

te modo de resolver encontramos en la nariz, parpados y labios de Ia mayoría de los

ejemplares. Tanto la representación de la Inmaculada conservada en la iglesia del Car-

men de Antequera como la Virgen del Carmen del Convento de la Encarnación (1787)

de |a misma ciudad, presentan un tratamiento en los cabellos similar al aplicado en

la serie de los crucificados. La Dolorosa de San Sebastián presenta eL pelo tallado

mientras que su homónima de San Pedro está pensada para colocarle pelo natural.

Las imágenes realizadas en 1757 y 1787 comparten ia disposición de las manos,

cerradas y cruzadas y una estrecha relación en sus bustos, que formatmente parecen

casi idénticos además de presentar Ia misma toca, en la misma disposición. Ahora

bien, la primera la podríamos definir como más "baruoca", en contraposición a la

segunda que conceptualmente es más "clásica". Si bien, ambas presentan caracteres

formales vinculantes, Ia concepción intelectual de los mismos es totalmente diferen-

te. En la primera el manto envuelve Ia cara con un movimiento conformado a base de

curvas y contla culvas, muy expresivas y agresivas. El plegado, a la altura del codo

es espeso dando la sensación de ser una tela real. En cambio, en Ia dolorosa de 1787

la solución es totalmente diferente, el manto sobre la cabeza prácticamente no tiene

movimiento y se compone a base de una targa honda en su lateral izquierdo, y una

forma de S, en el derecho, pelo muy discreto. Igual pasa con ei piegado de las man-

gas, mucho más rígido y menos definido.

No queremos dejar de mencionar una cuestión que se produce en la Virgen de San

Sebastián y que posteriormente no será una constante ni en Diego ni en Miguel, nos

referimos al hoyuelo en eI mentón que presenta esta imagen.

El ciclo de las Dolorosas presenta la misma constante en la policromÍa que reflejan

los crucificados y otras imágenes. Las policromías del ciclo mariano y del santoral

se relacionan las unas con las otras. Así, por ejemplo, la Virgen de los Afligidos de

Antequera, la Dolorosa del Carmen de Estepa (1787) y el San Juan Nepomuceno de

la misma iglesia estepeña presentan unas policromias resueltas de la misma manera

en los tres casos, con los mismos tonos, usos del color y matices. Las carnaciones son

No confunilir con |a dolorosa de vesti¡ de [a misma iglesia, arrodillada, sin fecha y sin autor

(poclúa tratarse de obra de Diego Márquez, al igual que Ia Virgen de los Dolores de Herrera).
'Ños 

referimos a una imagen ar¡odittada de vestir, no al busto que se conserya en la misma

parroquia.

126
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rosáceas y presentan 'n 
to"o más fuerte,tanto en eI mentón' como en las mejillas y

Ias cuencas ae to, o¡os. ioár, .r, generar, p.. .r, particular la virg;n de 1787 y Ia

virsen de tos Aflisid.r; ;;;;;;11 tolo'au colorl y una intesración de las carna-

ciones que nos Ilevan áii..tu*.n . al mismo procedimiento que podemos vislumbrar

en Misericordia, donde lu' tt*tu'"' ¿t fu 
'unéit 

se integran magistralmente en el

acabado tonal de la cara128'

UncasoparadigmáticoenlaproducciórrdeDiegoseráiaYirgen,delosAfligidos
de Antequera. Dicha *"g.' h" sido tradicionalmenie atribuida a su hijo Miguel pero

la realidad es que " Ill;:;;ffit* 
-'-'fl'j'-i"g' 

'1'1t-'1'^""5^'^ieso 
Márquez12e'

Esta pieza camina .. ;; i*u iot"imunte diferente a Ios que será el arte de Miguel'

especialmente en to d;.;;fi.;. a 1o format f ti calidad dé factura' Hay que relacio-

narta con er proceso de depuración y búsqueá.ha.iu el clasicismo de la producción

de Diego que se inicia aproximadamente en\772 con eI Cristo sentado de Estepa y

que finalizaria con et i"li. á. r" Misericordial ia propia virgen de tos Afligidos' Este

proceso de economÍa á;;;;;;r le llevará a una-estilización de las formas y a una

limpieza conceptual q* ;t se aprecia en sus obras U: 
"t'0.:t-,?^o^,1,u0'

Sedaiacircunstanciatambiéndequeenelabandonoprogresivodeunlenguaje
barroco, aona. pr.ao*i} ü pri..irgí", fu."fiáuJ ae h taila y los valores de intimi

dad y pulcritua .r, trs'i'o'imrr, aon¿. ro, pun* u diferencia de, por ejemplo' Sevilla'

parecenhaberquedadoalrefugiodelosvientosporlainmensamasacorpóreadel
torcal131. Dieso también purificará ,o prop,o idt"lit !tt1:1i.:Til"t 

trabajando en

unos personalÍsimos moáelos en los que predominará una mujer voluptuosa en sus

fotmas, pero con tf pu'o del tiempo to q" t'u" volúmenes redondeados y cuwilíneos

adquirirán 
,,un peso l"rti;;;;;;u 

,,gri.iu" ; caüdad de talla exquisita. A continua-

ción, presentamos una propuesta de catalogación
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4. CONCTUSIONES

Gracias a este trabaj o, El escultor Di-e.g-o Márquezy Veg'a (1-724-'179L)' unavisión

holística de su vida y ,r' oLri,h.*., podlá9 ofrá..i"nu pr-i*.tu visión de conjunto de

su formación, ,.lr.io"ts'iuüi"lt' y profesionales y de su producción' Diego Márquez'

"'*.-os.ee'.*"ersostrabajosquetlt.ocualimagenpresentaunapolicromiadeMiguel
Márquez,comopol.:"*pr",taüfugendelConsueloüt--ularmarianadelaCoftadiaqueVenela
al Cristo ¿. fa Uirerillrdil;;ñ;.;a. En este caso. nosotros pensamos que Ia policromía

de la Virgen d.l C..;;;i;; ii q.,. u.t,,ut*.nt. poáu*o' obsewar, es obra de Diego Márquez

en lugar de Miguel *;;ilia "* 
toto' *a' "o"i¡ot*t y con menos contraste' En Diego en

cambio. los contrastei sJ" *?, üa*,.., u t, p,, oo. delicados y contrastados, que hacen que

la mancha de color adquiera una textura *lry p";;;;;páit"tiá"ao los valores expresivos de

raimasen. ,ur.u*uJo*L"',;irvt ñili¿;"üi;;;;:td." conlas de lavirsen de Aflisidos

Y Ia Dolorosa de 1787'

:::,'vé;'É;;dez 
Pa¡ailas' 2014' pp' 1 3e-1 6 1)'

137 Se reñe¡e al Torcal ile Antequera-
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Entre el barroco y el clasicismo, la configuración del estilo del escultor..'

en función de la cantidad de obras documentadas, se nos antoja como un escultor re-

levante en la España del Setecientos. Fue coetáneo a los grandes escultores españoles

del siglo XVIii, fundadol de una larga saga de escultores y el puente entre eI barroco

y el ciasicismo en Antequera.

Fue una figura clave en el panorama artÍstico de la AndalucÍa dei siglo XVIIi, su

obra se encuentra en diferentes puntos de la geografia andaluza, especialmente en

la zona centro. También participó en alguna de las grandes empresas artísticas de

su época. Un claro ejemplo son las piezas que dejó en el monumentat retablo de los

carmelitas de Antequera.

A la hora de construir la dimensión profesional y personal de Diego Márquez, tam-

bién hemos tenido en cuenta su importante labor como restaurador y su versatilidad

en cuanto a los materiales y tipos producidos. Diego Márquez supone la asimilación

total del clasicismo en la ciudad de Antequera, pudiéndose encontrar en obras co-

mo la monumental imagen de la Virgen Dolorosa de la Estepa (igtesia del Carmen),

realizada en 1787, justo 30 años después de la ejecución del busto de la Virgen de

la Parroquia de San Sebastián de la ciudad antequerana. La comparación de ambas

piezas permite apreciar eI salto del barroco al clasicismo en la producción de Diego

Márquez. Asimismo y tras verificar la pertinente revisión historiográfica y la visión

crítica sobre su figura y su obra, pretendemos sentar las bases para una catalogación

conclusiva y concluyente de su producción (con 53 piezas/conjuntos constatados,

de momento, entre obra documentada/atribuida), por lo demás siempre abierta a las

nuevas incorporaciones que las sucesivas investigaciones vayan determinando.
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